
En 2009, se inició en España el cultivo de
Agaricus blazeiss. Heinemann (A. brasi-
liensis), de manera experimental, en el Cen-
tro de Investigación, Experimentación y
Servicios del Champiñón (Quintanar del
Rey, Cuenca). El cultivo de este Agaricus
despierta gran interés en la comunidad cien-
tífica debido principalmente a sus propieda-
des medicinales y farmacológicas, ya que
posee un alto contenido en β-glucano y
otros polisacáridos y aminoácidos (MIZUNO
et al., 1995). El principal destino comercial
de los basidiomas es la industria farmacéuti-
ca, aunque también se comercializan basi-
diomas deshidratados para tratamientos te-
rapéuticos complementarios, con el objetivo
de potenciar el sistema inmunológico (EIRA,
2003). En Brasil, A. blazeies conocido po-
pularmente como “Seta Medicinal” o “Seta
de Piedade”, en Estados Unidos como

“Royal Sun Agaricus” y en Japón como
“Himematsutake”. 

Las características morfológicas del cuer-
po fructífero de A. blazeison: sombrero de 2
a 6 cm de diámetro, con forma cúbica, de
color marrón claro a crema, con pequeñas
escamas blancas que sobresalen del sombre-
ro (2-3 mm). El pie tiene de 3 a 10 cm de
largo y entre 1 y 3 cm de diámetro, con un
espesor uniforme y una base bulbosa de
color blanco. Las láminas son de color blan-
co a gris marrón (marrón oscuro en la senes-
cencia) (Figura 1).

Para su producción se utiliza un sustrato
ligno-celulósico compostado, con relaciones
C/N al final de la Fase II de 25-27, y conte-
nidos de N entre 1,5-1,9% (KOPYTOWSKI-
FILHO, 2002). En lo que se refiere a la mez-
cla de cobertura, suelos con textura arcillosa
ligera (55% de arena, 10% de limo y 35%
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de arcilla), con densidad aparente de 1,0-
1,1 g cm-3 y capacidad de retención de agua
de 40–50%, a los que se adicionan un 25%
en volumen de material vegetal (carbón,
turba, fibra de coco, etc.), han presentado
buenos resultados en relación con la produc-
tividad y la calidad final de los cuerpos
fructíferos (ZIED, 2008). 

Las temperaturas de cultivo utilizadas con
las variedades cultivadas en Brasil son las si-
guientes: 28 ºC durante la incubación, entre
25 y 28 ºC durante la fructificación, y para
conseguir la inducción de primordios se re-
comienda realizar una disminución de la
temperatura hasta un valor próximo a 20 ºC.
Los valores de CO2 iniciales tras la adición
de la capa de cobertura pueden ser elevados
(≥ 3.000 ppm), mientras que tras la coloniza-
ción de la cobertura, el contenido de CO2 se
reduce por debajo de 800 ppm. Los valores
de humedad relativa del ambiente durante el
crecimiento vegetativo varían del 85 al 90%
y durante el crecimiento reproductivo del 80
al 85% (ZIED Y MINHONI, 2009).

Hasta la fecha, se han realizado dos ciclos
de cultivo de A. blazeien las instalaciones
del CIES (Figura 2). A lo largo del segundo
ciclo, se detectó la presencia de falsa trufa,
enfermedad causada por el hongo Dieh-
liomyces microsporus(Diehl & E.B. Lamb.)
Gilkey. Es importante resaltar que la apari-
ción de este hongo se observó únicamente
en uno de los compost utilizados y en las
coberturas elaboradas con suelo + turba
negra (4:1, v/v), sustrato post-cultivo de
champiñón y suelo + carbón vegetal
(4:1, v/v), afectando al 12% de las cubetas
utilizadas en el experimento.

D. microsporusestá considerado como el
principal hongo patógeno de A. blazei(NAS-
CIMENTO y EIRA, 2003). Los síntomas de
falsa trufa detectados en A. blazeison simi-
lares a los observados en A. bisporusy A.
bitorquis. El primer síntoma que puede de-
latar la presencia de falsa trufa es la apari-
ción de un micelio blanco amarillento en la
parte inferior de la masa de compost, en la
zona profunda de los paquetes de sustrato.
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Figura 1. Aspecto de un cultivo de Agaricus blazeien Brasil



Este micelio tiene aspecto más grueso que el
de champiñón, que es de color blanco grisá-
ceo, aunque inicialmente resulta difícil la
distinción entre ambos. En otras ocasiones,
también se pueden observar densas tramas
de micelio algodonoso creciendo sobre la
mezcla de cobertura. La formación de asco-
carpos de D. microsporustiene lugar a los
15-21 días después de la aparición de las
densas tramas de micelio. Estos cuerpos
fructíferos tienen el aspecto de nueces pela-
das de color blanco grisáceo, crema o pardo
rojizo, con forma de disco o subesféricos,
irregularmente lobulados o cerebriformes,
con un diámetro que varía entre 5 y 40 mm,
y pueden llegar a formar grandes masas que
ocupan buena parte de la superficie del
sustrato, tanto en el compost como en la tie-
rra de cobertura (Figura 3). Los ascocarpos
están rodeados de una corteza exterior de
200 µm de espesor, compuesta de hifas en-
trelazadas que dejan entre ellas amplios es-
pacios. En el interior de los ascocarpos se

observa una capa, de un espesor de 400 µm,
ocupada por numerosas ascas, por hifas es-
tériles de 10 µm de diámetro y por amplias
lagunas. Las ascas, de forma oval, miden 25
x 15 µm de media y contienen normalmente
ocho ascosporas. Éstas son casi esféricas, de
6 x 5 µm de media, contienen una gota de
grasa en el interior y están rodeadas de una
pared gruesa. 

Las ascosporas de D. microsporusmadu-
ran a las 3-6 semanas siguientes a la forma-
ción de los ascocarpos, y una vez que son
liberadas, los cuerpos fructíferos se desinte-
gran en una masa parda de aspecto pulveru-
lento. Las ascosporas suelen germinar
cuando el micelio de Agaricuscomienza a
desarrollarse, estimuladas por la presencia
de micelio de champiñón en crecimiento
activo (FLETCHER y GAZE, 2008), aunque
NASCIMENTO y EIRA (2007) afirman que
cuando se inocula D. microsporusen com-
post esterilizado, la falsa trufa aparece inde-
pendientemente de la presencia de micelio
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Figura 2. Cuerpos fructíferos de Agaricus blazeicultivados en el CIES



de A. blazei. Las ascosporas necesitan para
germinar una temperatura elevada: más de
28 ºC (VEDDER, 1978; VAN DE GEIJN,
1982; GEELS et al., 1988); por tanto, un
corto periodo inicial de 1-2 días después de
la siembra a 30 ºC, es suficiente para esti-
mular el desarrollo de falsa trufa. Esta si-
tuación puede resultar especialmente peli-
grosa, sobre todo si se tiene en cuenta que
el rango de temperaturas en el que se pro-
duce un crecimiento más rápido del micelio
de A. blazeicoincide con el de D. micros-
porus (NASCIMENTO y EIRA, 2007). Des-
pués de la germinación, el micelio de la
falsa trufa se desarrolla muy bien a
temperatura más baja, aunque por debajo de
15-16 ºC el crecimiento se detiene. Por esta
razón, es extraño que aparezca este hongo
en invierno, aunque sí suele aparecer en ve-
rano, cuando es difícil mantener la tempera-
tura por debajo de 20 ºC en el interior de
los locales de cultivo. 

El crecimiento del micelio de A. blazei
se inhibe en compost con presencia de
falsa trufa, desapareciendo por completo,
quedando el compost empapado, anormal-
mente negro y provocando un fuerte des-
censo en la producción. Se pueden produ-
cir importantes pérdidas en la cosecha
cuando Agaricuses afectado antes o duran-
te la incubación, con reducciones del rendi-
miento de hasta el 75% (FLETCHER y
GAZE, 2008).

La principal fuente de contaminación es el
suelo, y la causa usual de aparición de la
falsa trufa es la contaminación del compost
con tierra que lleva esporas de D. micros-
porus (VEDDER, 1978; HARVEY et al.,
1982). Estos suelos se pueden encontrar en
áreas de compostaje no pavimentadas, o en
las balas de paja que hayan sido embarradas
durante la recolección, transporte o
almacenamiento.

D. microsporusactúa como un organismo
amensalista, ya que puede excretar metabo-

236 F. J. GEA, A. PARDO-GIMÉNEZ, A. MARTÍNEZ-CARRASCO, M. J. NAVARRO, D. C. ZIED

Figura 3. Aspecto del micelio y ascocarpos de Diehliomyces microsporusen cultivo experimental de Agaricus blazei
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litos inhibidores extracelulares que se difun-
den en el compost, desorganizando el
metabolismo de Agaricuse inhibiendo el
desarrollo del micelio del champiñón (HAR-
VEY, 1982; FERRI, 1985; RINKER Y WUEST,
1994). Otros autores como GEELS et al.
(1988) y FLETCHER y GAZE (2008), afirman
que D. microsporustambién compite en el
compost con el micelio del champiñón por
el alimento y el espacio.

No se conocen productos fitosanitarios
específicos de lucha contra esta enferme-
dad, por lo que entre las medidas que se re-
comiendan para evitar y combatir la falsa
trufa se encuentran: utilizar áreas de com-
postaje con suelo pavimentado, desinfectar
la tierra de cobertura, evitar temperaturas
elevadas en el compost durante la incuba-

ción, y retirar los cuerpos fructíferos jóve-
nes de D. microsporusantes de que las
esporas maduren y antes de que los asco-
carpos se oscurezcan.

La falsa trufa ha sido una enfermedad ha-
bitual del champiñón en Castilla-La Mancha
durante los meses con temperaturas cálidas
(junio-septiembre); si bien, últimamente, se
manifiesta menos que a principios y media-
dos de los años ochenta, fechas en las que
llegó a ser un factor limitante del cultivo de
A. bitorquis(GEA y TELLO, 1997). En este
sentido, las variedades comerciales de Aga-
ricus bitorquis son, generalmente, más
susceptibles a la falsa trufa que las varieda-
des de A. bisporus, debido, sobre todo, a la
temperatura de cultivo más elevada que se
emplea para A. bitorquis.
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ABSTRACT

GEA, F. J., A. PARDO-GIMÉNEZ, A. MARTÍNEZ-CARRASCO, M. J. NAVARRO, D. C.
ZIED. 2010. Damage caused by false truffle (Diheliomyces microsporus) to Agaricus
blazeimushroom crops in Spain. Bol. San. Veg. Plagas, 36: 233-238.

The presence of false truffle, caused by the fungus Diehliomyces microsporus, in
Agaricus blazeiin Spain was described. D. microsporusis considered the main pathogen
of this crop, since both develop at similar temperatures. Although losses caused by the
disease are relatively low, it has potential to reduce the production of this mushroom in
the future. The main characteristics of A. blazeicrop and the symptoms of the disease
were described.

Key words: Medicinal cultivated mushrooms, Royal Sun Agaricus, mushroom dis-
ease, diagnosis, first report.
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